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Resumen. En este estudio se comparan: las características sociodemográficas, las socioeconómicas, los tipos, las 
intensidades y las secuelas de violencia en el grupo de mujeres adultas que busca apoyo social por haber sido objeto 
de la violencia de la (ex)pareja heterosexual en relación con el grupo de quienes no han buscado apoyo. Describe las 
fuentes de apoyo que conforman las redes formal e informal, su densidad, y la relación entre la búsqueda de apoyo y 
la violencia experimentada. La muestra la conforman 6.279 mujeres entre 25-49 años que respondieron a la Encuesta 
de salud Bogotá-2011. Se utilizan tablas de contingencia con contraste Chi-cuadrado y coeficiente V de Cramer, para 
comprobar la intensidad de la relación entre variables. Los resultados reportan altas prevalencias de violencia en todas 
las tipologías estudiadas: las mujeres que buscan apoyo informan hasta tres veces más violencia y secuelas que las 
mujeres del grupo que no lo busca. Quienes no buscan apoyo viven con el agresor en familias con características 
del modelo patriarcal y con posibles testigos familiares de esa violencia. Quienes lo buscan son personas separadas-
divorciadas con más hijas(os), con la familia como su principal fuente de apoyo; si bien la estructura de la red cambia 
conforme se acumula más violencia en sus cuerpos. Los resultados globales sugieren un continuum de violencia, donde 
el control opera como un sistema de opresión legitimado culturalmente. Se propone la utilidad de estos resultados para 
aplicarlos al diseño de programas de intervención con mujeres.
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[en] Relationship between gender-based violence involving a partner and social support 
among Colombian women: analysis from a gender perspective

Abstract. This study compares the sociodemographic and socioeconomic characteristics, types, intensities and 
consequences of violence in a group of adult women seeking social support due to having suffered violence from a 
(former) heterosexual partner in relation to a group of women who have not sought support. It describes the sources 
of support that make up formal and informal networks, their density, and the relationship between seeking support and 
the violence experienced. The sample was made up of 6,279 women aged between 25 and 49 years who responded to 
the Bogota-2011 Health Survey (Encuesta de salud Bogotá-2011). Contingency tables were used with a Chi-squared 
contrast and Cramér’s V coefficient in order to confirm the intensity of the relationship between variables. The findings 
show a high prevalence of violence across all categories studied; women who sought support reported up to three times 
more violence and consequences than the women in the sample who did not seek it. Those who did not seek support 
lives with their abuser in families with patriarchal characteristics and with potential family witnesses to the violence. 
Those who sought support were separated or divorced with more children, with a family as their main source of support, 
although the structure of the network changes as more violence accumulates. The overall findings suggest a continuum 
of violence, where control operates as a culturally legitimated system of oppression. It is proposed that these results 
could usefully be applied when designing programmes for interventions with women.
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Introducción

La forma más recurrente de violencia basada 
en género que sufren las mujeres es la ejercida 
por su (ex)pareja heterosexual. A pesar de los 
esfuerzos mundiales para erradicarla, continúa 
siendo un desafío luchar contra esta vulnera-
ción de sus Derechos Humanos para avanzar 
hacia el pleno desarrollo social, la equidad de 
género y el empoderamiento de todas las muje-
res (Organización de Naciones Unidas, 2015; 
Fondo de Población de las Naciones Unidas, 
2019).

En Colombia, según cifras del Instituto Na-
cional de Medicina Legal y Ciencias Forenses, 
el 86,1% de los peritajes por violencia de pare-
ja tuvo como víctima a la mujer en 2018 (Le-
mos-Mena y Echeverri-Calero, 2019) y según 
la última macroencuesta de salud del país dos 
de cada tres mujeres con experiencia de con-
vivencia en pareja sufrieron alguna forma de 
violencia por su pareja. La macroencuesta cal-
culó que el 76,1% de ellas mantuvieron en si-
lencio esta experiencia de violencia sin buscar 
ayuda en sus redes sociales más cercanas, y el 
76,4% tampoco buscaron apoyo institucional 
(PROFAMILIA, 2015, pp. 398-437).

La literatura científica ha referido la impor-
tancia de que la mujer cuente con apoyos para 
afrontar la violencia que contra ella ejerce su 
(ex)pareja heterosexual. Se ha identificado el 
apoyo social con la capacidad mediadora del 
impacto negativo que ésta genera tanto en el 
bienestar femenino, como de sus hijas(os) y 
en la elaboración de estrategias vitales femeni-
nas libres de violencia de género (Gomes, Di-
niz, Reis y Erdmann, 2015; Guruge, Thomson, 
George y Chaze, 2015; Souto, Guruge, Meri-
ghi, Jesus, Egit y Knowles, 2016). Otra serie 
de estudios han documentado que las mujeres 
que experimentan violencia por sus parejas 
con determinadas condiciones sociales -como 
pertenecer a la comunidad afrodescendiente, 
tener rentas bajas o residir en localidades peri-
féricas- no siempre perciben apoyo, lo perciben 
como insuficiente, o que el acceso al mismo se 
ve limitado, cuando ellas se encuentran en una 
situación de aislamiento impuesta por el agresor 
o bien cuando la familia -una de las principales 
fuentes de apoyo social femenino, no lo provee 

y, en cambio, las culpabiliza o responsabiliza 
por esta violencia (Netto, Moura, Araujo, Souz 
y Silva, 2017; Carneiro, Gomes, Campos, Silva, 
Cunha y Costa, 2019). 

Otras evidencias sugieren que el tipo de apo-
yo demandado por la mujer depende de ciertas 
características sociodemográficas, como la edad 
o tener o no hijas(os), así como del daño perci-
bido por la violencia. Y que además se deman-
da en línea femenina al buscar más apoyo en 
amigas y otras mujeres de su familia (Baraga-
tti, Carlos, Leitão, Ferriani y Silva, 2018; Cle-
to, Covolan y Signorelli, 2019; Reina-Barreto, 
2020; Aretio Romero; 2021). 

Por su parte, la búsqueda de apoyo en ins-
tituciones se ha referido cuando no cuentan 
con apoyo familiar o cuando perciben que in-
crementó la violencia ejercida por su pareja 
(Netto, Moura, Queiroz., Leite y Silva, 2017; 
Carneiro et al., 2019). No obstante, la eviden-
cia también sugiere que, ante las promesas de 
cambio del agresor, ellas desestiman buscar 
apoyo (Carneiro et al., 2019), o pasar por alto 
la violencia (Jennings, Okeem, Piquero, Se-
llers, Theobald y Farrington, 2017), especial-
mente entre adolescentes y jóvenes (Reina-Ba-
rreto, 2020), lo que sugiere una búsqueda fe-
menina de apoyo distinta, de acuerdo con el 
ciclo vital que atraviesa la mujer. Por lo tanto, 
este estudio de centra en la búsqueda de apoyo 
social en las mujeres adultas.

El apoyo social es un metaconcepto que 
se define como la “transacción de recursos o 
fuerzas derivados de las relaciones sociales en 
un determinado entorno social” (Lin, 1986), y 
se estudia desde tres perspectivas: estructural, 
funcional y contextual. 

La primera analiza la existencia previa de 
redes sociales (en tanto potenciales fuentes de 
apoyo); qué redes proveen apoyo; su estructura 
(red primaria-informal y red institucional-for-
mal); o su densidad entre otras dimensiones. 

La perspectiva funcional analiza los tipos 
específicos de apoyo que provee la red (mate-
rial, informacional, consejo, emocional, com-
pañía social) así como la percepción de utili-
dad del apoyo recibido. 

La perspectiva contextual analiza qué prio-
ridad, o no, asigna el entorno social a determi-
nados sucesos para considerarlos susceptibles 
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de ser objeto de apoyo (Caplan, 1974; Gott-
lieb, 1985; Barrera, 1986). En relación con la 
violencia ejercida por la (ex)pareja –y como 
ya se mencionó– al apoyo social se le ha asig-
nado tradicionalmente el rol de variable me-
diadora, si bien se viene reclamando un mayor 
protagonismo en la investigación del problema 
(Rodríguez-Hernández y Ortiz-Aguilar, 2018). 
Así, en esta investigación se le asigna el es-
tatus de variable dependiente, analizando con-
cretamente la perspectiva estructural del apoyo 
social.

Por otra parte y en relación a las diferen-
tes expresiones en español usadas para men-
cionar la violencia de género que se produce 
en el marco de las relaciones de (ex)pareja 
heterosexual, una de los más utilizadas en la 
actualidad deriva de la traducción de la anglo-
sajona, intimate partner violence (IPV), “vio-
lencia contra la pareja” (VCP), si bien algunas 
autoras han señalado su imprecisión y con ésta 
la ceguera e invisibilización del lenguaje (Fe-
rrer-Pérez y Bosch-Fiol, 2019; Reina-Barreto, 
2020). 

Por ello, en este trabajo se propone la ca-
tegoría analítica “violencia de género en re-
laciones de (ex)pareja heterosexual (VGCP)” 
(Reina-Barreto, 2020, pp. 20-24), que recoge 
los aportes de la teoría feminista en cuanto a 
los sistemas de opresión que sufren las mu-
jeres (Dominelli y MacLeod, 1999; Segato, 
2003¸Lagarde, 2005); en cómo actúan los 
mecanismos del patriarcado en la estructura 
sociocultural para (re)producir las desigualda-
des y subor-discriminaciones estructurales que 
permean las relaciones interpersonales entre 
hombres y mujeres (incluyendo las afectivas) 
y la construcción de las identidades de géne-
ro; los roles heteronormativos estereotipados y 
sus mandatos. 

La violencia de género en relaciones de 
(ex)pareja heterosexual se refiere a cualquier 
forma de violencia física, psicológica, sexual, 
verbal, económica, patrimonial, amenazas, 
coerciones, acoso, ciberacoso, acecho, control, 
ciberviolencia, microviolencias y limitaciones 
o privaciones de libertad que un hombre ejerce 
contra una mujer, en el marco de una relación 
de (ex)pareja que se manifiestan de manera 
gradual y progresiva en la misma y que ge-
neran en la mujer en cualquier etapa vital: le-
siones o daños físico, emocional, psicológico, 
sexual, económico o social, incluido el aisla-
miento social. Señala por pareja al: (ex)espo-
so, (ex)pareja, (ex)compañero, (ex)novio de la 

mujer. Esta violencia se ejerce con el objetivo 
de perpetuar la dominación y poder masculino 
en la relación (Heise, 1998; Bourdieu, 2000; 
Jiménez-Rodrigo y Guzmán-Ordaz, 2015: 
Fernández-Montaño, 2018; Garzón-González, 
2018; Gil-Hernández y Pérez-Bustos, 2018; 
Ferrer-Pérez y Bosch-Fiol, 2019).

Tras revisar en las principales bases de da-
tos la producción científica sobre el problema 
para el contexto colombiano, se constata la es-
casez de investigaciones que aborden el apoyo 
social estructural y la violencia de género en 
relaciones de (ex)pareja heterosexual en muje-
res adultas. Dada su relevancia para compren-
der de modo mejor cómo opera esta violencia e 
identificar posibles vías de intervención en Tra-
bajo Social, se pretende iniciar el estudio res-
pondiendo, desde una perspectiva de género, a 
las siguientes preguntas de investigación: ¿qué 
características sociodemográficas, socioeconó-
micas y de violencia experimentada tienen los 
casos donde se observa que la mujer adulta bus-
ca apoyo social por esta violencia de la pareja y 
los casos donde no se observa dicha búsqueda?, 
¿de qué manera influye la violencia en la bús-
queda o no de apoyo social?, ¿existen diferen-
cias estadísticamente significativas entre unos 
y otros casos? Deteniéndose en los casos que 
buscaron apoyo, ¿cuál es la estructura de estas 
redes?, ¿cuáles son las fuentes de apoyo en la 
red formal y en la red informal?, ¿hay relación 
significativa entre la violencia experimentada y 
la búsqueda de apoyo social? 

Este artículo se enmarca en la investigación 
doctoral titulada El apoyo social en la violen-
cia de género en relaciones de pareja hetero-
sexual. Caso Bogotá-Colombia, defendida en 
la Facultad de Trabajo Social de la Universi-
dad Complutense de Madrid, en el mes de oc-
tubre de 2020. 

1. Enfoque metodológico

El estudio se nutre de los aportes de Castañe-
da Salgado (2008) para la investigación crítica 
feminista, concretamente de la opción meto-
dológica denominada empirismo feminista. Es 
de corte transversal, no experimental y alcance 
descriptivo. Desarrolla la doble mirada –cien-
tífica y política– para promover el cambio y la 
transformación social.

Explota la base de datos de la Encuesta 
Distrital de Demografía y Salud de Bogotá 
-EDDS-2011. Los bancos de datos constituyen 
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una potente herramienta para la investigación 
en Trabajo Social al suministrar microdatos 
con altos estándares de calidad en muestreo e 
información, permitiendo profundizar con nue-
vas preguntas del campo disciplinar en proble-
máticas sociales y apoyar, con sus hallazgos, 
la toma de decisiones en políticas estatales y 
programas sociales, haciendo uso eficiente de 
los recursos públicos.

1.1. Instrumento

La EDDS-2011 fue cedida por la Secretaría 
Distrital de la Mujer de Bogotá-Colombia 
conforme a los protocolos de seguridad de la 
información y ética de la investigación. Hasta 
la fecha, es la única encuesta realizada especí-
ficamente para esta ciudad. El cuestionario es 
copia exacta del que se aplica actualmente a ni-
vel nacional. La EDDS-2011 se conforma del 
cuestionario individual (además de otros cuatro 
cuestionarios) que contiene un módulo denomi-
nado “violencia doméstica” que, a su vez, aplica 
la “escala de tácticas de conflictos modificada 
CTS-2” (Straus, Hamby, McCoy y Sugarman, 
1996), (Alpha de Cronbach=0.863) una de las 
más utilizadas a nivel mundial (Bonilla-Algo-
via y Rivas-Rivero, 2019; Camargo, 2019). Los 
indicadores de violencia provienen de la pro-
puesta USAID–Measure DHS para elaborar en-
cuestas demográficas y de salud que, de igual, 
modo fueron el resultado de consultar exper-
tos(as) investigadores(as) para desarrollar pa-
rámetros válidos y estandarizados de medición 
y comparación internacional, independiente de 
interpretaciones culturales. En este módulo se 
indaga además acerca de la violencia física y se-
xual cometida por un (ex)novio o expareja; por 
la búsqueda de apoyo social y en cuáles fuentes 
de la red informal y/o formal. 

1.2. Muestra

La muestra EDDS-2011 la conforman 10.186 
casos de mujeres entre los 13 y los 49 años 
(tasa de respuesta=90,5%). Tras eliminar 188 
casos que no respondieron el módulo de vio-
lencia doméstica, la muestra depurada fue de 
9.998 casos. 

Dado que el estudio se centra en el apoyo 
social que buscan mujeres adultas, la sub-
muestra abarca a las 6.279 mujeres de entre 

2 Cuestionario disponible a partir de la página 21 en: https://drive.google.com/file/d/1w6Xywm2d5DkqKuuNKvNY_1P5gUX_
yXi7/view?usp=sharing

25-49 años, tomando como referencia etaria 
los códigos registrados en la matriz de datos 
EDSS-2011 (=36,7 años, DE=7,3). El 83,9% 
tenía hijas(os); el 62% convivía en pareja 
durante 15,4 años de media (DE=8 años); el 
17,2% eran solteras y el 20,8% separadas-di-
vorciadas o viudas. El 61,3% vivía en fami-
lias nucleares y el 36,1% con familia extensa. 
El 57,7% de hogares tenía cabeza masculina 
y el 28,8% cabeza femenina (entendida como 
la persona que siendo residente habitual en el 
hogar, se reconoce como jefe por los demás 
miembros, ya sea por la mayor responsabili-
dad en las decisiones, razones económicas, 
prestigio, parentesco o tradiciones culturales) 
(PROFAMILIA, 2011, p. 140). El 43% cursó 
estudios secundarios, el 39,6% estudios uni-
versitarios-técnicos y el 17,5% primarios. El 
72,8% tenía empleo formal, el 24,8% trabajo 
precario-desempleada y el 2,4% nunca había 
trabajado fuera del hogar. El 2,7% se autoiden-
tificó afrocolombiana y el 1,5% de comunida-
des originarias. 

1.3. Procedimiento 

Se revisó de manera exhaustiva la totalidad 
del cuestionario EDDS-2011, rastreando cual-
quier manifestación de violencia contra la 
mujer ejercida por una pareja heterosexual2. 
Se identificaron en total 32 manifestaciones 
distintas de violencia que podía informar una 
misma mujer. Se construyó una variable dis-
creta con un rango de 0-32 manifestaciones 
de violencia. Todos los indicadores de una 
misma tipología de violencia se reagruparon 
respectivamente en nuevas variables (violen-
cia verbal, física, económica, sexual, control y 
amenazas). Se creó una variable dicotómica de 
violencia de género en relaciones de (ex)pareja 
heterosexual alguna vez que sirvió como varia-
ble filtro para identificar los casos de mujeres 
adultas seleccionados para los análisis poste-
riores. El inicio de la violencia en pareja –que 
sólo informaron mujeres con experiencia de 
convivencia- se analizó como variable discreta 
para facilitar el análisis de la información. Se 
reagruparon las tipologías de secuelas femeni-
nas por esta violencia en: físicas, psicológicas, 
disminución de la productividad y aislamiento 
y se creó una variable dicotómica cuando in-
formaron alguna secuela.
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En cuanto al apoyo social, las respuestas re-
lativas a las fuentes de apoyo informadas de la 
red formal y/o informal fueron tabuladas como 
variables tipo cadena en la matriz de datos 
original. Para desagregarlas, se utilizó el mé-
todo de algoritmos de sintaxis3. Tras ejecutarla 
se verificó la consistencia del dato pre y post 
sintaxis (frecuencia del dato encadenado=fre-
cuencia dato desagregado). Se creó la variable 
dicotómica búsqueda de apoyo social utiliza-
da como variable filtro. Se creó una variable 
nominal para identificar la estructura de la red 
de apoyo social, pudiendo ser: red formal, red 
informal y ambas redes.

Posteriormente y para responder a las pre-
guntas de investigación formuladas, en primer 
lugar se seleccionaron los casos de mujeres 
adultas que informaron alguna manifestación 
de violencia de género en relaciones de (ex)
pareja heterosexual para, en segundo lugar, 
comparar el grupo de mujeres que buscó apo-
yo social a causa de esta violencia (Si-AS) con 
el grupo de adultas que no buscó apoyo social 
(No-AS) respecto las variables sociodemográ-
ficas, socioeconómicas y de violencia experi-
mentada de interés. Finalmente el análisis se 
centró en describir las fuentes de apoyo social 
que las adultas habían buscado por causa de 
esta violencia.

Respecto las técnicas de análisis estadístico 
de información, se realizaron tablas de con-
tingencia utilizando la prueba de independen-
cia Chi-cuadrado de Pearson con un nivel de 
confianza del 95% y un nivel de significación 
del 5% (p valor<0.05). Se utilizó además el 
coeficiente V de Cramer para comprobar la in-
tensidad de la relación entre las variables, con-
siderándola significativa cuando fuera mayor 
que 0,3 conforme a las consideraciones de la 
prueba para las ciencias sociales. El análisis de 
los datos se realizó con el paquete estadístico 
SPSS-23.

2. Resultados

El 68% (n=4.272) de mujeres adultas de la 
muestra sufrió alguna forma de violencia co-
metida por su pareja masculina alguna vez y 
de ellas, el 73,5% informó alguna violencia el 
año anterior a la encuesta. Fue una experien-
cia femenina soportada en silencio, puesto 

3 Algoritmos de variables de apoyo social en las páginas 33-47 y 182-205 disponible en: https://drive.google.com/file/d/1_nEWI-
W9VyD5f3S5H0t5SYH9J1E6hNhvM/view?usp=sharing 

que el 66,3% (n=2.831) no buscó apoyo en 
la red informal ni formal, aunque el 64,3% 
de adultas con experiencia de convivencia en 
pareja refirieron que empezó entre el noviaz-
go y los dos primeros años de convivencia. Al 
comparar el inicio de la violencia según bús-
queda de apoyo social, se determinó que en 
el grupo Si-AS empezó en mayor proporción 
entre el noviazgo y antes del año de convi-
vencia (35,6%); mientras en el grupo No-AS 
fue posterior, entre el primer y segundo año 
de convivencia (34,3%). Un análisis más de-
tallado reveló que cuando la mujer identifica-
ba el inicio de la violencia antes de 1,5 años 
de convivencia con el agresor tendió a buscar 
más apoyo social que cuando la identificaba 
después, en cuyo caso la búsqueda de apoyo 
disminuyó notablemente a partir de los tres 
años. Se encontró una asociación estadística-
mente significativa de baja intensidad entre 
el inicio de la violencia y la búsqueda de AS 
X2=(5 N=2.067)=16,215, P<0,05.

Por otra parte y en cuanto a las varia-
bles sociodemográficas y socioeconómi-
cas estudiadas (tabla 1) resultaron esta-
dísticamente significativas: el estado civil 
X2=(4 N=4.242)=134,838, P<0,05; el nú-
mero de hijas(os) X2=(2 N=4.242)=57,099, 
P<0,05; el nivel educativo femenino X2=(3 
N=4.242)=13,827, P<0,05; la cabeza del ho-
gar X2=(2 N=4.242)=97,211, P<0,05; el cam-
bio de residencia X2=(2 N=4.242)=8,874, 
P<0,05; la situación laboral femenina X2=(2 
N=4.242)=8,150, P<0,05; y el estrato socioe-
conómico X2=(3 N=4.242)=28,511, P<0,05. A 
continuación, se señalan las diferencias y ma-
tices de dichas variables en el grupo de adultas 
que buscó apoyo social por causa de la VGCP 
(Si-AS=33,7% n=1.441) respecto del grupo 
que no lo hizo (No-AS=66,3% n=2.831). 

2.1. Características femeninas sociodemo-
gráficas y socioeconómicas según búsqueda 
de apoyo social

El grupo No-AS vivía en su mayoría con el 
agresor (casada 29,7% + unión de hecho 
45,1%=74,8%) desde muy jóvenes, pues a pe-
sar de que la mayoría de adultas tenía menos 
de 40 años (62,4%), registraron una conviven-
cia promedio de 15 años (DE=8,9 años). El 
92,5% eran madres y en mayor proporción de 
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una-dos hijas(os). Vivían más en familias nu-
cleares con cabeza de hogar masculina. En este 
grupo se ubicaron más adultas con niveles 
educativos universitarios o técnicos respecto 
de la muestra total (33,6% vs. 31,8%). De 
acuerdo a sus características socioeconómicas, 
en este grupo se ubicaron más mujeres de es-
trato tres o superior (40,9%) (56,2% se ubica-

ron en estrato dos o inferior). Con relación al 
empleo, aunque que la mayoría tenía trabajo 
formal, el porcentaje fue menor respecto de la 
muestra total (70,6% vs. 71,8%) y concentró 
por lo tanto a más adultas con empleos preca-
rios, desempleadas o sin experiencia laboral 
fuera del hogar (tabla 1).

Tabla 1 Características sociodemográficas y socioeconómicas mujeres adultas con experiencia de 
violencia de género por su (ex)pareja alguna vez*búsqueda de apoyo social.



307Reina-Barreto, J. A. Cuadernos de Trabajo Social 34(2) 2021: 301-315

En el grupo Si-AS se concentraron más adul-
tas separadas-divorciadas (34,6%); y aunque la 
mayoría convivía con el agresor, la diferencia 
respecto del grupo No-AS alcanzó los 15,2 pun-
tos porcentuales (59,6% vs.74,8%). El promedio 
de convivencia también fue algo menor, de 14,6 
años (DE= 7,8 años) y si bien no hay mayores 
diferencias etarias entre ambos grupos, aquí se 
ubicaron más mujeres mayores de 40 años y del 
rango de 31-35 años. Otra particularidad fue la 
concentración de madres con mayor número de 
hijas(os) (46,3%), que vivían más en familias 
extensas y con cabeza de hogar femenina. En 
este grupo se ubicaron más adultas con educa-
ción a lo sumo secundaria respecto del grupo 
No-AS (71,7% vs. 66.5%). En relación con las 
características socioeconómicas, concentró más 
mujeres ubicadas en estratos socioeconómico 
inferior a dos respecto del grupo No-AS (61,5% 
vs. 56,2%) e informaron en mayor proporción 
empleo formal (74,1% vs. 70,6%) (tabla 1).

2.2. Inicio de violencia, tipologías de violen-
cia ejercidas por la (ex)pareja y secuelas se-
gún búsqueda de apoyo social

Tanto el grupo Si-AS como No-AS informaron 
altas prevalencias en violencias: física, con-
trol, económica, amenazas, verbal y sexual 
ejercida por su (ex)pareja (figura 1), siendo 
siempre superiores las del grupo Si-AS que re-
portó un 64,3% más de violencia respecto del 
grupo No-AS; identificándose casos en los que 
una misma mujer informó hasta 26 formas dis-
tintas de VGCP. La violencia física X2=(1 
N=4.242)=1226,255, P<0,05 y haber tenido 
alguna secuela X2=(2 N=4.242)=913,799, 
P<0,05 resultaron significativas de alta intensi-
dad para la búsqueda de apoyo social. Las de-
más tipologías de violencia también resultaron 
significativas, aunque con baja intensidad.

Figura 1. Tipologías de violencia de género informadas por mujeres adultas según búsqueda de apoyo 
social. Fuente: Elaboración propia. 2020.

Como se observa en la figura 1, emergieron 
diferencias porcentuales en los grupos según 
la tipología de violencia. En el grupo No-AS 
las prevalencias oscilaron entre el 25,7% (ver-
bal) y el 84,7% (control), mientras que en el 
grupo Si-AS oscilaron entre el 32,1% (sexual) 
y el 94,4% (física) quienes sufrieron más del 
doble y hasta casi el triple de violencia en cin-
co de las seis tipologías estudiadas siendo que 
prácticamente todas las mujeres del grupo ex-
perimentaron violencia física. El control fue la 
única violencia en la que ambos grupos regis-
traron una prevalencia similar (Si-AS=86,3% 
vs. No-AS=84,7%). 

Al comparar el número de manifestaciones 
de violencia ejercida por la (ex)pareja acumu-
ladas en un mismo cuerpo femenino las dife-
rencias de ambos grupos se acentuaron (figura 
2). El grupo No-AS informó en promedio 4,6 
manifestaciones (Me=3; SD=3,9) mientras el 
grupo Si-AS informó 9,2 formas (Me=9; 
SD=5,6). El ensañamiento del agresor también 
se evidenció en la prevalencia de secuelas por 
la violencia (figura 1) donde el 73,1% de adul-
tas del grupo Si-AS respondió afirmativamente 
a esta cuestión. Desagregando los tipos de se-
cuelas según búsqueda de apoyo social, se evi-
denció con nitidez que si bien ambos grupos 
informaron prevalencias altas, las adultas del 
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grupo Si-AS duplicaron y triplicaron el reporte 
del grupo No-AS. Mientras en éste las preva-
lencias en secuelas físicas, psicológicas, dis-
minución de la productividad y aislamiento 

fueron 19,5%, 22,2%, 9,8% y 5,8% en el grupo 
Si-AS fueron del 66,8%, 66,4%, 40% y 24,5% 
respectivamente.

Figura 2. Manifestaciones de violencia de género acumuladas en un mismo cuerpo femenino según 
búsqueda de apoyo social. Fuente: Elaboración propia. 2020

2.3. Apoyo social estructural: redes de apo-
yo ante la violencia de género y relación con 
la violencia de género experimentada

Entre las adultas que buscaron algún apoyo por 
la violencia experimentada (33,7% n= 1441). 
El 30,5% (n=439) lo buscó exclusivamente en 
sus relaciones más cercanas de la red informal; 
un 29,1% (n=420) únicamente en instituciones 
de la red formal; y un 40,4% (n=582) en ambas 
redes. 

Respecto a la dimensión densidad, en la red 
informal el 84,5% de los casos acudieron a una 
única persona y sólo el 13,7% de adultas se 
apoyó en dos personas. En cuanto a las fuentes 
informales de apoyo, las tres más mencionadas 
fueron por este orden: madre-padre de la mujer 
(45,6%), otra persona de la familia de origen 
(38,4%) o una amiga-vecina (21,2%). Por su 
parte en la red formal la densidad fue mayor 
puesto que el 59,5% de casos acudieron a una 
institución y el 31,6% a dos instituciones. Las 
fuentes de apoyo formal más informadas fue-

ron la comisaría de familia (40,9%), la policía 
(28%) y la fiscalía (24,5%). Al cruzar ambas 
estructuras de apoyo, se encontró una asocia-
ción significativa de alta intensidad entre Bus-
car apoyo social en la red informal y buscarla 
en la red formal X2=(1 N=4.242)=841,041, 
P<0,05. (desagregar sigla y punto final de pá-
rrafo).

Al cruzar la estructura de apoyo con el nú-
mero de manifestaciones de violencia ejercida 
por la (ex)pareja que acumulaba una mujer, se 
encontró que la red cambiaba según el núme-
ro de manifestaciones de violencia informa-
das –hasta 26 manifestaciones en un mismo 
cuerpo femenino–. Ante menos manifestacio-
nes de violencia experimentada buscó apoyo 
exclusivamente en la red informal, pero con-
forme aumentaba la intensidad de la violencia 
sufrida (es decir el número de manifestaciones 
violencias soportadas por una misma mujer) 
disminuía la exclusividad de apoyo informal 
y aumentaba la búsqueda de apoyo en la red 
formal y en ambas redes (figura 3).
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Figura 3. Manifestaciones de violencia de género acumuladas en un mismo cuerpo femenino según 
red en la que busca apoyo social.. Fuente: Elaboración propia, 2020.

3. Discusión

Este artículo contextualizado en Bogotá-Co-
lombia y con perspectiva de género, compara 
en primer lugar las características sociodemo-
gráficas y socioeconómicas y en segundo lugar 
la violencia ejercida por una (ex)pareja mas-
culina y las secuelas de dicha violencia entre 
el grupo de mujeres adultas que busca apoyo 
(Si-AS) con las del grupo que no busca apoyo 
(No-AS). Así mismo, identifica las fuentes de 
apoyo de la red informal y formal, su densidad 
y la relación entre violencia ejercida por una 
(ex)pareja masculina y búsqueda de apoyo. 

Deteniéndose en las diferencias sociode-
mográficas y socioeconómicas se revelan di-
ferencias sustantivas entre ambos grupos. El 
grupo No-AS agrupa a dos de cada tres muje-
res adultas con experiencia de violencia de gé-
nero en relaciones de (ex)pareja heterosexual 
(66,3%).

Presenta con mayor claridad caracterís-
ticas asociadas al prototipo de la tradicional 
familia patriarcal (conviven con el agresor, en 
hogares nucleares y con cabeza de hogar mas-
culina, tabla 1) además de otras característi-
cas que sugieren la plena vigencia de códigos 
culturales patriarcales en Colombia, como la 
concentración de adultas menores de 30 años, 
con menos hijas(os), mayores niveles educa-
tivos y ubicadas en estratos socioeconómicos 
más altos de la clasista ciudad de Bogotá (ta-
bla 1); elementos que a priori indicarían ma-
yores cuotas de independencia femenina en 
las nuevas generaciones, sin que en la mues-
tra tales características promovieran más bús-

queda de apoyo ante la violencia ejercida por 
su pareja. Los hallazgos coinciden con un 
estudio en Bolivia en el que se encontró que 
la probabilidad de ejercer violencia de género 
en relaciones de (ex)pareja heterosexual era 
mayor en hogares patriarcales que reprodu-
cían los estereotipos de género (Camargo, 
2019). Otros estudios en España señalaban 
que el ideal de familia y la normalización de 
la violencia que ejercía la pareja masculina 
eran dos barreras que frenaban la búsqueda 
femenina de apoyo social (Moriana, 2015; 
Aretio Romero, 2021). 

En contraste, el grupo Si-AS que sólo agru-
pa a una de cada tres adultas con experiencia 
de violencia de género en relaciones de (ex)
pareja heterosexual (33,7%) reveló caracterís-
ticas familiares distintas al ideal patriarcal del 
grupo No.AS: incluyó más mujeres mayores 
de 40 años, con tres o más hijas(os) que no 
conviven con el agresor sino con la familia ex-
tensa y en hogares donde ella es la cabeza del 
hogar, sugiriendo que asume una doble carga 
femenina: de cuidados y de provisión econó-
mica en familias más numerosas como aquí 
se demuestra (tabla 1). En este sentido podría 
interpretarse que, según los hallazgos relativos 
a la red informal, la familia sea su principal 
fuente de apoyo no sólo ante la violencia de 
género sino además para la puesta en marcha 
de estrategias que concilien la vida laboral y 
familiar dado que la mayoría de ellas trabajan, 
lo que coincide con estudios de Brasil o Espa-
ña que también identifican a la familia como 
una de las principales fuentes de apoyo social 
ante la violencia de género en relaciones de 
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(ex)pareja heterosexual (Moriana, 2015 Bara-
gatti, Leitão, Ferriani y Silva, 2018).

Sin embargo en la literatura no hay con-
senso respecto del papel de la familia ante 
esta violencia de género. En Brasil o Nica-
ragua se ha señalado que ésta no siempre es 
una fuente de apoyo para las mujeres que in-
forman violencia de género en relaciones de 
(ex)pareja heterosexual (Netto, Moura, Arau-
jo, Souza y Silva, 2017; Carneiro et al., 2019; 
Rivas-Rivero, Panadero-Herrero, Bonilla-Al-
govia, Vásquez-Carrasco y Vázquez-Cabre-
ra, 2018). En Ecuador se encontró evidencia 
en jóvenes universitarias de que la violencia 
sexual sufrida en el noviazgo que terminaba 
en embarazo no deseado se relacionaba sig-
nificativamente con asumir –por la presión 
familiar– la “esposeidad” como el principal 
rol femenino (Reina-Barreto, Criollo-Espín 
y Fernández-D’Andrea, 2019), ser madrees-
posas como lo denomina Lagarde (2005). 
En otros estudios de Brasil y México se han 
identificado ambos comportamientos de la 
familia frente a la violencia de género en re-
laciones de (ex)pareja heterosexual: apoyo o 
indiferencia (Gomes, Diniz, Reis y Erdmann, 
2015; Rodríguez-Hernández & Ortiz-Aguilar, 
2018). En este sentido y retomando los ha-
llazgos familiares señalados en el grupo No-
AS, llama la atención el hecho de que una de 
cada tres adultas del grupo vive con la familia 
extensa (32,6%), siendo probable que, tras 
tantos años de convivencia con el agresor, 
(=15 años, DE=8,9) alguien fuese testigo(a) 
de la violencia de género y sin embargo, las 
mujeres de este grupo no buscan apoyo por la 
violencia sufrida ni en esta fuente, ni en nin-
guna otra. Por lo tanto, los hallazgos de este 
estudio podrían sugerir resultados en ambas 
direcciones. 

Avanzando al segundo punto de la discu-
sión relativo a la experiencia de violencia, se 
sugieren dos cuestiones. Primero, el conti-
nuum de violencia de género en relaciones de 
(ex)pareja heterosexual demuestra con nitidez 
como son peores (por mucho) los reportes del 
grupo Si-AS (figuras 2 y 3). Segundo, que a 
mayor intensidad de dicho tipo de violencia, 
incrementa la búsqueda femenina de apoyo so-
cial (figura 3). 

El continuum se evidencia a la vista de la 
prevalencia, el inicio de la violencia mascu-
lina en la relación de pareja, el ensañamiento 
del agresor y las secuelas de dicha violencia 
en el bienestar femenino. A nivel general, 

el 68% de la muestra informó alguna forma 
de violencia de género en relaciones de (ex)
pareja heterosexual alguna vez; y de ellas, el 
73,5% violencia durante el último año. Este 
contínuum también se evidencia al cruzar el 
inicio de la violencia con los años de con-
vivencia (noviazgo y hasta cinco primeros 
años=83,6%), arrojando como resultado que 
al menos por 10 años ellas han soportado esta 
violencia de género dado que, como ya se in-
dicó, han convivido en promedio de 15,4 años 
con el agresor (DE=8 años) e informan vio-
lencia el último año. Aunque ambos grupos 
reportaron violencias combinadas en altas 
prevalencias y secuelas (figuras 1 y 2), dos de 
cada tres adultas no buscan apoyo social. De-
teniéndose en los tipos de violencia, la violen-
cia sexual (Si-AS=32,1 vs. No-AS=13,5%), 
indica la cosificación y la desposesión del 
cuerpo femenino por el agresor y constituye 
una de las dimensiones dominación mascu-
lina (Camargo, 2019; Gracia-Leiva, Puen-
te-Martínez, Ubillos-Landa y Páez-Rovira, 
2019; Medina-Núñez y Medina-Villegas, 
2019). Los hallazgos sugieren la vigencia del 
mandato cultural de disponibilidad sexual 
femenina supeditada a la complacencia mas-
culina que la encubre en muchos casos por 
la creencia religiosa judeocristiana mayorita-
ria del país, que lo considera un derecho del 
marido y una obligación de la mujer. Respec-
to la violencia económica (Si-AS=54,3 vs. 
No-AS=35,6%), un estudio en Puerto Rico 
sugería que unas condiciones económicas 
precarias prolongaban y limitaban las opcio-
nes femeninas para afrontar una vida libre de 
violencia (Silva-Martínez & Vázquez-Pagán, 
2019). En Brasil otros estudios referían que 
cuando el sostenimiento familiar dependía de 
los recursos del agresor, desestimulaba la bús-
queda femenina de apoyos ante la violencia 
de género en relaciones de (ex)pareja hetero-
sexual (Netto, Moura, Queiroz, Leite y Silva, 
2017; Parente, Nascimento y Vieira, 2009) 
coincidiendo con las evidencias encontradas 
en el grupo No-AS. El control es la única vio-
lencia en la que ambos grupos registran una 
prevalencia similar (Si-AS=86,3% vs. No-
AS=84,7%). Varios autores(as) argumentan 
que el control constituye un eje analítico de 
la simetría-asimetría en la relación de pareja, 
además del contexto, frecuencia de violencia, 
progresividad, reciprocidad, consecuencias y 
gravedad de las lesiones (Dobash y Dobash, 
2004; McClennen, 2010; Johnson, 2006). 
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Dado que varios de los elementos analíticos 
enunciados han sido presentados en el con-
junto de resultados, aportan evidencia empí-
rica que sugiere que las relaciones de pareja 
en Colombia son asimétricas y concuerdan 
con las conclusiones de otro estudio anterior 
donde se concluyó que los comportamientos 
de control masculino no eran meramente fac-
tores de riesgo, sino un componente de vio-
lencia de género en relaciones de (ex)pareja 
heterosexual en sí mismo (Friedemann-Sán-
chez y Lovatón, 2012).

Al comparar la violencia de ambos grupos 
se revela que el grupo Si-AS registra más del 
doble y hasta casi el triple de violencia en cin-
co de las seis tipologías estudiadas, alcanzado 
al 94,4% en violencia física (figura 1); un pro-
medio superior a nueve manifestaciones dis-
tintas de violencia acumuladas en un mismo 
cuerpo femenino (=9,26 figura 2), siendo por 
tanto más del doble del promedio de No-AS, 
(=4,65 figura 2). Del mismo modo la preva-
lencia de secuelas del grupo Si-AS triplica la 
del grupo No-AS (73,1% vs. 25,4% respecti-
vamente figura 1). Así pues, estos hallazgos de 
violencia, sugieren que una mayor intensidad 
de violencia incrementa la búsqueda femenina 
de apoyo social que inicia por la red informal; 
y, conforme se acumulan más formas de vio-
lencia en la misma mujer, busca apoyos en la 
red formal y en ambas redes (figura 3).

La violación sistemática de los Derechos 
Humanos de las mujeres por sus parejas he-
terosexuales es un problema pandémico. Las 
últimas prevalencias de la Región Andina os-
cilan entre el 87,3% de Bolivia y el 60,6% de 
Ecuador (Instituto Nacional de Estadística del 
Estado Plurinacional de Bolivia, 2017; Institu-
to Nacional de Estadísticas y Censos del Ecua-
dor, 2012). La tasa de feminicidios ocasiona-
dos por la pareja*100.000 habitantes la enca-
bezan Ecuador, seguido por Perú y Colombia 
(1,1 0,7 y 0,5 respectivamente, sin datos de 
Bolivia) (Comisión económica para América 
Latina y el Caribe, sf). Por lo tanto, las secue-
las y daños del contínuum de violencia presen-
tado sugieren una pérdida del capital social en 
la Región, al limitar el ejercicio y pleno dere-
cho femenino a una vida libre de violencias; 
ocasionando, entre otros, la disminución, pér-
dida o destrucción de la capacidad femenina 
de aportar al desarrollo de sus territorios en el 
sentido más amplio.

El conjunto de hallazgos acerca de la vio-
lencia para el grupo Si-AS coincide con al-

gunos estudios Iberoamericanos. En Brasil la 
mujer busca más apoyo social cuando percibe 
el incremento y el riesgo de la violencia (Pa-
rente, Nascimento y Vieira, 2009; Baragatti, 
Leitão, Ferriani y Silva, 2018) y, en Colom-
bia, cuando la violencia machista afecta a sus 
hijas e hijos o va dirigida hacia la madre o 
padre de la mujer (Arango-Rojas, 2012). En 
Portugal, se identificaba que sólo ante una 
situación de riesgo grave, donde la mujer no 
había podido evaluar los recursos disponibles 
de su red informal, acudía a los servicios ins-
titucionales como último recurso (Correia y 
Sani, 2015). 

Por su parte, las adultas del grupo No-AS 
también registran altas prevalencias de violen-
cia de género en silencio, sin buscar ningún 
apoyo. Puede que, al no experimentar tanta 
violencia física como el grupo Si-AS (38,4% 
vs. 94,4% respectivamente figura 1), no iden-
tifiquen las demás tipologías de violencia ni su 
incremento y, por tanto, no perciban la nece-
sidad de buscar apoyos. En Colombia, otras 
investigaciones han referido que sólo la vio-
lencia física se reconoce socialmente como tal, 
por lo que las demás tipologías quedan invisi-
bilizadas o normalizadas en los códigos cultu-
rales admisibles para una relación (Molina-Gi-
raldo, 2018; Reina-Barreto 2020). En Brasil, 
se señalaba que, si bien las mujeres perciben 
este incremento, pesan más las promesas de 
cambio del agresor y el sentimiento femenino 
de amor para darle otra oportunidad, convir-
tiéndose en una violencia progresiva y cíclica 
(Carneiro et al., 2019).

No buscar apoyo social también podría ser 
un indicador de un posible efecto de la exposi-
ción prolongada a violencia de género en rela-
ciones de (ex)pareja heterosexual. En México, 
se encontró que el 64,3% de mujeres que ha-
bían sufrido violencia física y/o sexual por su 
pareja habían informado consecuencias emo-
cionales entre las que figuraba el aislamiento 
(Medina-Núñez y Medina-Villegas, 2019). En 
línea similar, otros estudios indican que la vio-
lencia que iniciaba en el noviazgo -tal y como 
sucede en un porcentaje importante de muje-
res de este grupo- se acompañaba de múltiples 
manifestaciones de control y represión mascu-
lina para aislar progresivamente a la mujer de 
sus redes sociales más cercanas; dificultando 
la autoidentificación como víctima y favore-
ciendo la continuación en esta relación (Váz-
quez-García y Castro, 2011; Netto, Moura, 
Queiroz, Leite y Silva, 2017) o que predecía 
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la violencia de género en relaciones de (ex)pa-
reja heterosexual en la adultez (Gracia-Leiva, 
Puente-Martínez, Ubillos-Landa y Páez-Rovi-
ra, 2019).

El último elemento de la discusión revisa la 
búsqueda de apoyo, que alcanzó el 33,6%. La 
prevalencia identificada en Colombia es algo 
superior a la reportada en un estudio reciente 
en México, que alcanzó al 20% de casos (Me-
dina-Núñez y Medina-Villegas, 2019). Res-
pecto el aislamiento, informado como secuela 
femenina específica de la violencia de género 
en relaciones de (ex)pareja heterosexual en 
ambos grupos y que sería lo contrario al apo-
yo social, una investigación en Colombia lo 
interpretaba como otra forma de victimización 
femenina (Redondo-Pacheco, Inglés-Saura y 
García-Lizarazo, 2017) y, en Brasil, como un 
producto de la vergüenza, el estigma y miedo 
a nuevos ataques del agresor (Netto, Moura, 
Araujo, Souza y Silva, 2017). En Trabajo So-
cial se lo ha señalado como uno de los compo-
nentes del daño social que causa la violencia 
de género en relaciones de (ex)pareja hetero-
sexual (Simón-Gil, 2019).

Finalmente el estudio presenta algunas li-
mitaciones. Dado el acercamiento cuantitativo, 
los resultados deberían ser profundizados con 
enfoque cualitativo en los significados que las 
mujeres atribuyen a su experiencia de violen-
cia y a la búsqueda o no de apoyo para poder 
realizar una triangulación. Queda pendiente 
abordar las perspectivas funcional y contextual 
del apoyo social frente a la violencia de género 
en relaciones de (ex)pareja heterosexual, así 
como la relación entre apoyo social, interposi-
ción de denuncia y resultados de la misma. Así 
mismo, es importante replicarlo para realizar 
comparaciones en la Región Andina que faci-
liten la toma de decisiones en la respuesta ante 
la violencia de género en relaciones de (ex)pa-
reja heterosexual.

4. Conclusiones

Este estudio constituye el punto de partida en 
el análisis del papel del apoyo social en la vio-
lencia de género en relaciones de (ex)pareja 
heterosexual en las mujeres adultas en Colom-
bia. Los resultados evidencian un continuum 
de violencia prolongado durante 10 años por 
lo menos, tanto en el grupo de mujeres adultas 
que busca apoyo por la violencia que ejerce su 
(ex)pareja (33,7%) como en el que no lo hace 
(66,3%), donde el control masculino opera 
como un sistema de opresión presente en estas 
relaciones. Si bien ambos grupos reportan altas 
prevalencias en violencia física, sexual, control, 
verbal, económica, y amenazas, en el primer 
grupo informan hasta tres veces más violencia y 
secuelas que en el segundo, siendo la violencia 
física la única de las violencias con alta inten-
sidad de asociación con la búsqueda de apoyo 
social. Esta búsqueda se ve influenciada por la 
intensidad de la violencia experimentada: a ma-
yor acumulación de formas de violencia en un 
cuerpo femenino (se registraron casos con hasta 
26 manifestaciones de violencia), se transita de 
no buscar apoyo, a buscarlo únicamente en la 
red informal (mayoritariamente en la familia de 
la mujer), y hacia buscarlo en la red formal y en 
ambas redes. La relación entre buscar apoyo en 
la red informal y buscar en la red formal, resulta 
estadísticamente significativa.

Las asociaciones significativas encontradas 
en las variables sociodemográficas y socioeco-
nómicas, complementan lo anteriormente se-
ñalado respecto de la violencia y la búsqueda 
de apoyo social. Los hallazgos sugieren que 
quienes no buscan apoyo viven con el agre-
sor, en familias con características del modelo 
patriarcal y con posibles testigos familiares de 
aquella violencia; mientras que quienes sí bus-
can apoyo se alejan más del patrón anterior: 
adultas separadas-divorciadas, con más hi-
jas(os) donde la familia fue su principal fuente 
de apoyo. En cuanto a la estructura de la red 
de apoyo, ésta cambia conforme se acumulaba 
más violencia en sus cuerpos. 
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